
Latinoamérica deberá jugarse en 2017 para conquistar su estabilidad e institucionalidad

Año determinante para  la región
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de gobierno en Brasil y Argentina 
llegan también los precios bajos 
de materias primas. Y como sa-
bemos, economías débiles, falta 
de oportunidades y una creciente 
desigualdad, provocan inestabili-
dad política y amenaza populista. 

Desde 2000 se ha visto en los 
pueblos del mundo un creciente 
rechazo a la clase política tradi-
cional y un peligroso desgaste 
al sistema democrático. Por eso, 
Podemos en España, Syriza en 
Grecia, Le Pen en Francia, Mo-
rales en Guatemala, el Brexit en 
Inglaterra y Trump en EE.UU. 
entre otros, basan su crecimiento 

y en algunos casos su llegada al poder, en el desencanto 
y la frustración con el stablishment político. Y por bue-
nas razones: la epidemia de corrupción, incompetencia 
y élites distraídas ha labrado el camino al vacío político. 

En 2017 se pondrán a prueba, en cada país, su forta-
leza democrática y solidez institucional. Las economías 
del mundo seguirán complicadas, sobre todo China y la 
UE, y hay incertidumbre en EE.UU. Se necesitarán au-
dacia y creatividad para tener un buen año.   

La política migratoria del Occidente desarrollado 
apunta a un cierre de fronteras. El Estados Unidos de 
Obama y la mayor parte de la UE están definiendo como 
política de Estado el cierre de sus fronteras a la migra-
ción ilegal. En Washington DC se escucha con frecuen-
cia que en algunos países de Centroamérica  no ha habi-
do revolución porque hay migración. Cada día está más 
claro que el Occidente desarrollado siente que llegó la 
hora de que nosotros resolvamos nuestros problemas. 

 2017, como todos, será un año de desafíos y oportu-
nidades, pero debemos estar consientes que el mundo 
de hoy exige más compromiso, disciplina, audacia y ac-
ción. Virtudes que en América Latina necesitan brillo y 
sustancia. Como siempre, está en nuestras manos cons-
truir el continente que queremos. Feliz 2017

La gran recesión que afectó al mundo a partir 
de 2008 perdonó a América Latina por las 
mismas razones que le afectan desde 2014. 

La crisis que revienta en 2008 sacudió a 
las grandes clases medias, clases medias al-

tas y al gran consumo del mundo desarrollado, que mo-
tivados por la extraordinaria liquidez y el financiamien-
to en oferta, produjo burbujas gigantes que explotaron; 
y el resto de la historia todos la conocen. 

América Latina, que de clases medias altas y gran 
consumo sabe poco, depende económicamente de los 
precios de las materias primas que produce y de econo-
mías, más o menos básicas según el país, con poco valor 
agregado.  De 2007 a 2014, los precios de los commodi-
ties fueron buenos, y esto permitió que América Lati-
na navegara bien por la gran recesión. Pero a partir de 
2014, las cosas cambiaron pues cayeron los precios  y 
nuestro continente se puso en jaque. 

Hay una coincidencia perversa que nubla la visión 
de los pueblos menos informados, y ésta es que en paí-
ses como Venezuela, Brasil, Ecuador, Bolivia y otros por 
rebote, como Nicaragua, se instalaron gobiernos popu-
listas y de corte dictatorial, que aprovechando, hasta 
2014, los altos precios de sus materias primas y sus 
extraordinarios ingresos, se dedicaron a desfigurar su 
institucionalidad democrática, a comprar elecciones a 
base de grandes estructuras clientelares y a desarrollar 
una cultura dependiente y destructiva en los pueblos. 

Venezuela es el caso más dramático. Hoy tienen una 
democracia asfixiada, una economía en ruinas, y a pe-
sar de su riqueza, sufre hambruna, desempleo, extrema 
violencia y desesperación. Los otros países miembros 
de este club, al ver el desastre del ve-
cino, moderaron sus proyectos y se 
enfocaron más en perpetuarse en el 
poder, lo cual también les ha falla-
do, excepto en Nicaragua, donde te-
nemos a un dictador experimenta-
do y probablemente al pueblo más 
incauto. No es la primera vez que 
caen en lo mismo. Con los cambios 
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